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En entrevista plagada de anécdo-
tas y buenos recuerdos, el Pbro.
Miguel Ortega Beltrán compar-
tió para Notidiócesis sobre su ca-
minar en 50 años de ministerio sa-
cerdotal, que celebrará Dios me-
diante el próximo martes 11 de
agosto a las 7pm, Acción de Gra-
cias que por la actual situación será
a puerta cerrada pero transmitida
por Facebook Live de Notidióce-
sis.

Vocación espontánea
Nacido el 28 de mayo de 1942 en

Balleza, Chih., Miguel fue el ma-
yor de los cuatro hijos de Aurelio
Ortega Sepúlveda y Luz Beltrán
Molina. Sus tres hermanos meno-
res son Juan, Aurelio y
Octavio(+).
«Mi vocación surgió de una ma-

nera muy espontánea, hasta cierto
punto rara, porque yo ni idea tenía
de lo que era el Seminario». El pá-
rroco de San Pablo de Balleza era
el P. Joaquín Astorga y Miguel
era monaguillo. «‘Vamos a un
Cantamisa’, me dijo un día el pa-
dre. ‘¿Qué es eso?’, le pregunté.
‘Es la primera Misa de un sacer-
dote recién ordenado y se le llama
así porque se supone que la va a
cantar’».
El Cantamisa fue del P. Óscar

Moreno(+), quien era originario de
San Javier, Balleza. «Estando ahí vi
a un grupo en el coro; eran jóvenes
vestidos de negro, con una cota
blanca -ahora sé que se llama así- y
les salía la banda azul. ‘¿Quiénes
serán que cantan tan bonito?’, me
preguntaba, y terminando la Misa
salí corriendo al coro y les pregunté:
‘¿Qué son ustedes?’, y me dicen:
‘Somos seminaristas’. ‘¿Y qué es
eso?’. ‘Estamos estudiando en el
Seminario para ser sacerdotes’.
Les estuve preguntando más cosas.
De regreso no le dije nada al P.
Astorga, ¡calladito me veía más
bonito! Pero llegando a Balleza le
dije a mi papá: ‘Papá, me quiero ir

al Seminario’; él se quedó sorprendi-
do y ya le platiqué que había visto ese
grupo. Fuimos con el padre Astorga,
me acuerdo muy bien que era el 27
de septiembre de 1957, y él habló por
teléfono con Mons. José de Jesús
Alarcón, que era el rector, porque ya
había empezado el año del Semina-
rio; él le dijo: ‘¡Mándalo!, porque si lo
dejas para después quizá se arrepien-
ta’».

La primera impresión
Contó que fueron su papá y padri-

no quienes lo trajeron al Seminario en
Chihuahua, «y me recibió ni más ni
menos que el P. Vicente Gallo(+),
que después fue un gran amigo, lo
quise mucho», expresó con voz

entrecortada por la emoción de su
recuerdo. Esa mañana los seminaris-
tas habían ido con el P. Raúl Trevizo
a la Deportiva a jugar básquetbol en
el gimnasio «Nayo Revilla», por lo
que le llevaron allá. Rememoró: «Me
presenté con el P. Trevizo y él me
aventó la pelota y me dijo: ‘¡Eche la
canasta!’. La tiré y pues la erré. Me
dijo: ‘Mire, se trata de que entre la
pelota en el arito que está allá arri-
ba...’. ‘Oiga, padre, ¡pues si sí sé lo
que es el básquet!’, le respondí, y
todos los muchachos me aplaudie-
ron y así se rompió el hielo. Así fue
mi entrada al Seminario, así nació
mi vocación y de ahí en delante no
he tenido ninguna duda ni durante
la formación sacerdotal ni durante

el sacerdocio».

Formación pre y post
conciliar
El quinceañero seminarista Mi-

guel había quedado impresionado
por los sacerdotes del Seminario:
«Andaban con la sotana negra, los
veía y pensaba: ‘¿¡Cuándo voy a
llegar a ser como ellos!?’: Mons.
Alarcón, los padres Gallo,
Cereceres, Camargo, Trevizo,
Uranga... Yo, con mucha piedad,
cuando estábamos en la capilla le
pedía al Señor que llegara a ser uno
como ellos».
El primer año realizó el curso

Previo, donde se regularizaba a los
alumnos en materias propias de la
secundaria: biología, química, físi-
ca, aritmética, español, etc. «Luego
entrábamos al Latín y la materia
principal era esa lengua, pero tam-
bién había otras, de modo que
aprendíamos a hablarlo, leerlo, en-
tenderlo, porque entrando a Filoso-
fía las clases se daban en latín y
tenías que entender porque si no te
quedabas en blanco. Cuando entra-
mos a Teología ya había textos en
español, porque ya había entrado el
Concilio Vaticano II».
En cuanto a lo académico y la

disciplina, indicó que eran muy exi-
gentes: «Por ejemplo, sólo nos deja-
ban ir al cine que tenía el P. Porras
en el Refugio, ¡y cómo estaríamos
acostumbrados que había semina-
ristas que al pasar de un lugar a
otro hacían genuflexión a la panta-
lla!», comentó entre risas.
Mencionó no haber sido buen de-

portista porque al segundo año del
Seminario le tuvieron que operar
del pulmón izquierdo para quitarle
la pleura debido a un viejo golpe
que recibió al caer del caballo en su
natal Balleza, por lo que le prohibie-
ron el deporte acompañado para
evitar golpes.
De los doce años de estudio (uno

de Previo, cuatro de Latín, tres de
Filosofía y cuatro de Teología), los
últimos tres los cursó con todo el
grupo de Teología en el Instituto
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«Quédate conmigo, Señor,
porque atardece»

Mons. Almeida imponiéndole las manos.
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Superior de Estudios Eclesiásticos
(ISEE) en la Cd. de México -el
antecedente de la Universidad Pon-
tificia-, porque el Seminario se que-
dó sin maestros: «Cuando entró en
acción el Vaticano II, para nosotros
seminaristas no fue un choque sino
más bien para los padres, varios
dejaron el ministerio y eso sí fue
para nosotros un shock, pero gra-
cias a Dios no influyó en mi voca-
ción».
De la experiencia en México refi-

rió que les recibieron con mucha
alegría, que incluso su compañero
Dizán Vázquez fue elegido presi-
dente de la sociedad de alumnos;
también que le tocó un temblor,
«se siente muy feo», dijo, y que
como había aprendido el oficio de
carpintero con su padre, le dieron
permiso de instalar un tallercito en
el sótano del Seminario: «Les ha-
cía muebles a los padres: escrito-
rios, sillas, bancos, libreros... En
Patayo nosotros mismos hicimos las
puertas, las mesas, las ventanas», y
subrayó que no dejaba a nadie usar
sus herramientas porque había visto
cómo el P. Vicuña había perdido
dos dedos usando un serrucho eléc-
trico.

Rumbo al sacerdocio
Según la usanza, el P. Miguel

recibió la tonsura, que significaba
pasar del estado laical al clerical, y
todas las Órdenes menores:
lectorado, acolitado, exorcistado y
ostiariado; posteriormente el
subdiaconado y el diaconado por
manos de don Adalberto Almeida
el año 1967 en la capilla del Semi-
nario en México.
De la Ordenación presbiteral, el

11 de agosto de 1970 en la Catedral
de Chihuahua, evocó: «Era la pri-

mera vez que mi mamá
venía a Chihuahua y re-
cuerdo cómo lloraba en
aquella ceremonia tan bo-
nita, cuando lo ven a uno
tirado en el suelo para las
letanías, llorando y en su
llanto pidiendo por mí».
Para el Cantamisa, que

celebró en San Pablo,
Balleza, su padrino fue
Mons. Alarcón.

Destinos pastorales
Su primer destino fue

Parral, como vicario en
San José. A los dos años
de estar ahí el P. Miguel
convenció a sus padres de
irse a vivir para allá; a par-
tir de entonces -y hasta su
muerte a los 76 y 96 años
de edad- don Aurelio y
doña Lucita siempre an-
duvieron con su hijo en los
distintos destinos.
Tras casi seis años en

Parral, fue enviado luego
como párroco a Camargo, donde ha-
bía cierto conflicto entre sacerdotes
porque había dos parroquias, quedan-
do en su tiempo sólo una: Santa
Rosalía. Nueve años después le nom-
braron párroco de San Felipe, donde
afirmó fue muy bien recibido: «Em-
pecé a echarle ganas porque el tem-
plo estaba hecho garras, sin
revestimientos, con vitrales abomba-
dos que dejaban entrar toda la lluvia;
recuerdo que un domingo entre mi
papá y yo sacamos el agua a
tinajazos. Trabajé mucho porque la
gente respondió muy bien y me im-
pulsaba; tuve mucho apoyo de la co-
munidad para arreglar el templo y
adquirir la casa parroquial», entre
ellos los Creel, a cuyas expensas se

construyó el centro pastoral que está
a espaldas del templo.
Después de nueve años fue envia-

do por seis a Santa María Reina y
luego fue nombrado primer párroco
de la nueva parroquia María Madre
de Dios, en las Quintas Carolinas,
«donde no había más que puro mon-
te». En diciembre de 2007 llegó a
Ntra. Sra. de la Soledad, donde por
primera vez una parroquia ofreció ni-
chos para cenizas de difuntos.
Estando en Cristo Rey, Chih., cum-

plió la edad canónica para renunciar
a los cargos (75) pero le asignaron
una parroquia más pequeña: Nues-
tra Señora de la Medalla Milagrosa,
donde ya lleva tres años como pá-
rroco.
Entre otras encomiendas destacó

haber sido vicario episcopal para la
zona Delicias-Camargo, maestro en
el Seminario, vocero diocesano y de-
fensor del vínculo en el Tribunal Ecle-
siástico.

¡Cincuenta años!
El P. Miguel aseguró: «Han sido

años muy llenos de satisfacciones,
porque en todas las parroquias he
estado muy contento y feliz; al princi-
pio me rechazan porque dicen que
tengo cara de enojón, pero después
dicen: ‘Si no es como parece’, por-
que en la plática y el trato uno se va
ganando a la gente». Y agregó:
«Después de estar en cada parroquia
y que me cambian, y ver cómo lo

siente la gente y lo sien-
to yo también, les digo:
‘Los árboles cuando
los cortan, no los cortan
de raíz, no se puede,
siempre dejan raíces’;
así siento yo, que cuan-
do a uno lo cambian
deja raíces muy pro-
fundas de cariño, de es-
timación en la gente».

En retrospectiva
«Hacia atrás yo veo

que gracias a Dios he
vivido mi sacerdocio
con alegría, con entu-
siasmo; para adelante,
veo que va uno dismi-
nuyendo en su salud y
trabajo, porque ya no
puede hacer lo mismo»,
y refirió estar pasando
por un problema en la
cintura que le está oca-
sionando bastante dolor
al estar parado. Tam-
bién pidió perdón, «por-

que en ocasiones anda uno de genio
y trata mal a la gente, y son cosas
por las que hay que pedir perdón».

Celebración
Compartió que sus feligreses ha-

bían organizado para este aniversa-
rio una fiesta en grande, pero por la
contingencia incluso la Celebración
eucarística tendrá que ser a puerta
cerrada; no obstante, compartirá su
alegría con toda la Arquidiócesis ya
que amablemente le permitió a No-
tidiócesis transmitir.
Para concluir, el P. Miguel ma-

nifestó tener muy presentes en
este especial aniversario a sus
queridos amigos los padres Vicen-
te Gallo -fallecido a principios de
año- y Rosalío Acosta -al día de
hoy muy afectado en su salud-, así
como a sus compañeros de Orde-
nación Mons. Víctor Gómez
Royval y Jesús Meza Paz.
«Siempre me ha entusiasmado

mucho esta cita bíblica: ‘Quédate
con nosotros, Señor, porque atar-
dece’ (Lc 24,29); para mí también
la vida va atardeciendo, no hay de
otra, por eso le pido al Señor:
‘Quédate conmigo, Señor, porque
atardece’. Son cincuenta años vi-
vidos en plenitud, gracias a Dios,
y a Él le doy primero gracias por
haberme sostenido tanto tiempo y
no haber flaqueado en mi voca-
ción. ¡Sea Dios quien nos ayu-
de!».

Con sus padres, don Aurelio y doña Lucita, en paz descansen.

Con XV años de ministerio.


